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r i i o n t o Q^ I n i i í c ^ " ™^B 'i'ia 12" y menos 
rUCIIlC O LUUIb alterable en el t ransporte 

Sin rival para el Estómago, Higado, Gota, etc. 
8e expende en casa de I). Justo Aznar. 

LO m i s m o QDE HTEB 
Cada vez que va á celebrar se 

sión la comisión de la paz cae so
bre provincias una lluvia de lele-
gramas aounciando qub el futu
ro débale lendra imporlan''¡H. Pe
ro la reunión se verifica, los comí 
sionados se encierran en la mas 
impenetrable reserva, vienen y 
van los telegramas oQciales na
rrando resultados y dando instruc
ciones, y si acaso se filtra algo a 
travt^s de tanto misterio, es que la 
fortuna continúa haciéndonos gue
rra sin cuartel 

Alconas veces Vienen de Parts 
corrlenles oplimistas, que induda
blemente salen <le la Bolsa para 
engañar incautos; pero no bien se 
realiza la jlig4¿|a qué se pm^sigue, 
voelve á entenebrarse el horizonte 
y sopla el viento tempestuoso con 
in<leí'ible furia. 

I.a última rennióD de la comi
sión mixl» iba á ser igualmente 
importante. Se decía que los yan-
kis se mosiraban menos exigen
tes y no hacían fuerza ninguna 
en los tratos pendientes; hasta se 
aseguraba que sus exigencias eran 
coúvenclonales y se afirmaba que 
tan luego se verificaran las elec
ciones perderían mucho de su du
reza ingrata. 

La reunión se verificó y ha que
dado de manifiesto U imporlancia 
que tuvo. Lo que ocurre es qae oo 
ooslavorece en nad«, pnes lejos 
de haber afiojado eti sos exigencias 
los americanos las sostienen y íiun 
las acentúan. 

No se contentan con Manila, ni 
con la isla de Lu2ón que ya es por 
sí soJa rico bocado: quieren todo 

el archipióUgo filipino, lodo, sin 
excluir las Visayas, donde no lia 
muchos días ha sido reconocida la 
soberanía de España por un cru
cero americano, saludando con 
salvas (le artillería la bandera na 
cional. 

Sin duda la comisión española 
Ir-i desempeñado su comelido con 
gran tesón: parapetada en el de-
reciio y con las armas de la razo», 
lia peleado bravamente; pero la 
vicloi-ia la abandona, porque para 
la razón que convence estil la fuer
za que aplasta y esa fuerza la lie 
lien los contrarios Ha ocurrido 
A la comisión lo que le ha ocurri
do al ejército; lo vencieron las 
circuustancias sin lucha y sin es
fuerzo; de otro modo los america
nos huliieran comprado á gran 
precio la victoria si es que al fin 
se decidía á otorgarles sus favores. 

No ha sido así y hemos de la
mentar la pérdida de Cuba, como 
Lal vez lamentaremos la pérdida 
de Filipinas; y no decimos que la 
lamentamos, porque aun eslA reu^ 
nida esa comisión de la paz que es
tá echando los cimientos á un edi
ficio en cuya construcción traba 
jan aubados, por la fuerza, la am
bición desmedida y el odio enve
nenado. 

Aparte lo que importa á España 
la cuestión de Filipinas, es induda
ble que en ella está interesada ca
si toda Europa. La proximidad 
del archipiélago al imperio chino, 
en donde luchan entre sí las in 
fiuencias de Rusia, Francia, Ale
mania, Inglaterra y el Japón, ais
ladas unas y mancomunadas otras, 
es probable que excite el recelo de 
todas hasta el punió de oponer di
ficultades á la ambición yanki. 

¿Las opondrán? En eso eslaaios; 

El pago sei-á siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 
fácil cobroi-^Correspon.SHle.s en París, A. Ijorette rae Oaamartin 
61; y J . .Jones, Paubouiíj-Montrnartre, 3 1 . 

HB^?-—W« 

pero si como ya ha dicho al̂ ^una 
potencia es cosa grave (|ue pase el 
arcliiplúIaíj¡o filipino á manos de 
los aliados do Inglateri'a, ¡)or los 
pclijíros que engendrará la supre
macía l)ril.ilnica en el extremo 
Oriente, cul()ense así mismos to
dos los intereses lesionados. Su pa
sividad y su egoísmo facilitaron el 
c3iftl(tid a losyankis y estimularon 
su .'Vanidad y su ambición. 

Y quien busca el mal por sí.,. 

TIJERETAZOS 
«El Correo Kspaflol», rocordando las 

aousHciones qa» lo dii'i(;ia ol Sr. NOCIÍ-
dal on les tiempos en qnc se poni'nii v,o-
1110 ropa (lo pascan ínteíjroa y carlis
tas; 

uAlií estA IH lÍHti de aciuacioriea, y por 
•lia movieron ruido y batahola tan espanto* 
• os, que llenarou de cODru«ióu las oonciencia« 
é hicieron gastar laguDks de tinta y arroyos 
de saliva.» 

IJO reoordantoa. 
La«rgn«#{le4istAfuira eioriblr toda 

olasú do improperios. 
Y arroyos de saliva para ponerle la 

ropa heoha ana Ustima. 
Y el rostro algouas veces. 
Ahora se volverán las tornas y los 

oarlistas obsequiarán á Nocedal en sa 
naevo dutoioilio coa improperios y sali
vazos. 

Es la costumbre. 

«La Epooa» recaerda al actual presi
dente dol ministerio francés, en ul mo
mento en que, dominando el pánico que 
se.apoderó de la Cámaia francosa al 
oír el estallido de las bombas anarquis
tas, se levantó pronanciando con t'rial* 
düd estoica la célebre frase: 

«Continúa la sesión*. 
Y con tal motivo, se lamenta de que 

no baya en Espafta un hombre sereno 
que repita la frase. 

Tampoco bace falta. 
Lo que se necesita no es que la se

sión continué, si no que se dé por ter
minada y comiense otra nueva. 

En an pueblo de la provincia de 
Cuenca, se ha presentado un maestro 
de instrucción primaria á tomar pose

sión de una escuela de niños ganada 
por oposioi(^. 

Y el alcalde, que debe ser algo paisa
no del santón de la Puntilla ó de algún 
otro personaje de Frajana, no lia que
rido darle posesión, amenazándole de 
pasada con no pagarlo sus honora
rios. 

£1 hecho serla vergonzoso en todos 
tiempos 

Pero en estos en que con motivo de la 
regeneración en que hemos de entrar se 
habla tanto do instrucción pública, os 
abominable. 

A ese monterilla le hace falta una 
pareja de la guardia civil que lo mota 
en la cárcel. 

Y un gobernador que le dé una mala-
vuelta. 

Gloriosa defensa del oa.stnio de 
Gante. 

lí d9 Noviembre de 1566, 
Meses antes de que O. Joan de Aoi-

tria Armara con los rebeldes flamencos 
el «Edicto perpetuo», ó s e a la paz de 
Qante, convenio por el que aquellos se 
obligaban al mantenimiento de la reli* 
gión católica y á obedecer á Felipe II, 
á cambio do que este sacara de Flandes 
toda* t a s tropas, ol oondede ttottlx, con 
20000 rebeldes, puso sitio al castillo de 
Gante, del qae «ra gobernador Cristó
bal de Mondragon, aquel ilustre capitán 
de las guerras de Flandes digno compa
ñero de Sanoho U^vila, y uno de los 
mas esportos soldados que pelearon á 
las órdenes del Duque de Alba. D. Juan 
de Austria, Faruesio y Kequesens, y ce
lebro por la parte activa que lomó on el 
sitio de Amberes, y por haber mandado 
la memorable expedición que salió á 
nado y andando las tres leguas que de 
ancho tiene ol brazo (l»j mar que separa 
al Brabante de la isla de Sud Becclard. 

Cuando el do lículx se presentó ante 
los muros del mencionado castillo, su 
gobernador sé hallaba «asente y dentro 
do la fortaleza nO habí» tuAl que 160 
soldados espaftcles, pero á pe«af de os
las dos contrariedades todos 8d dispo
nen á rechazar !HS aconiotidas de los re
beldes, siendo elegida por unanimidad 

la inujur do Mondragon para dirijir 'a 
defensa. 

Bien correspondió IH varonil señora, 
digna companera de tan ¡lustro capitán 
á la honra con que la enaltecieran los 
soldados de su esposo. Durante dos me
ses justos, dirigidos por el ejemplo que 
les daba ocupando los puestos de mayor 
puligro, aquellos valientes resistieron 
con entereza, serenidad y bravura ol 
empuje de los 20000ttamencos que sitia
ban el castillo, bien rechazando los nu« 
morosos asaltos que dieron, bien defen
diendo primero las obras exteriores de 
aquél. 

Al cabo del tiempo mencionado, por 
carecer de toda clase de comestibles y 
municiones, y por liaber quedado redu-
c idos los defensores de la fortaleza á i>0 
solamente, acordaron tan bravos espi-
fiíilcs (•rt)>ltnlftr. 

La iiiiiji>r de Mondragóii, q"iH trató 
de piteni.'ia A potencia c(ín el oond<* tla-
in«nco, hizo muclios esfuerzos pai'a que 
los üO hombres quo sobrevivieron /I la 
defensa quedaran en libertad, y ooiu) 
no lo consiguiera, hizo que se la consi
derara también como prisionero para 
oorrer la raisiua MMt'te que «as solda
dos. 

M A S S E RoDJitao 
{Prohibida la reproducción.) 

REGENERACIÓN 
El camino que debe seguirse 

Su burla ol Sr. Matlé y Flaquer en su 
último articulo del «Diario de Barcelo
na» de los que buscan en mayores li
bertades políticas el remedio de nues
tros malos, y después afladc: 

•UnoH quieren rcgenorar la adminis
tración; otros la Marina; otros el ejér
cito; otros la iiistruooión pública; otros 
e! clero; otros la agricultura, ntcéter«, 
etc., y todos al gobierno; nosotros croe
mos que loque necesita regenerarse es 
el pueblo español, para lo cual importa 
decirle muy claro, y decírselo sin cesar, 
que 61 es el verdadero enfermo, que de 
él depende su curación y que si no re
nuncia á su mala vida de nada le servi
rán todas aquellas reformas que propo
nen los curanderos y los médicos que 
ha consultado. 

España se rogenerar.'V el día que todus 
ó la mayoría de ¡os españoles pongan 
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Aparta siempre del fuego 
á la mujer que bien quiera»; 
mira que salta la chispa 
de donde menos se piensa. 

No temas porque tus labios 
vayan perdiendo el color; 
ya so encenderán el din 
que DOS besemos los dos. 

No presumas ni eches plantas, 
que una reina con ser reina 

'Otando so IntioreM padie 
en un pedazo de tierra. 

No te burles de quien llora, 
aunque no sepa el por qué, 
qae ai llanto quo oo te explica 
el más triste snele ser 

Tu carino y mi cariño 
son dos cariños gómelos 
qao tienen las mismas penas 
y los mismos pensamientos. 

Firmamos una escritura 

do no olvidarnos jamás, 
yo, por gusto de cumplirla 
tú, por trustfi de faltar. 

Un altar estoy haciendo 
dentro de la Catedral 
¡Como te vengas conmigo, 
te coloco en el altar. 

Cuando paso por la pila 
donde te hicieron cristiana, 
pienso que te has vuelto hereje 
desde que t.nn mal me tratas. 

81 do aoaei'do se pusieran 
aire, tierra, mar y faego 
para qno yo te olvidara... 
¡te seguirla qaeriendol 

No cambio mi asoapatario 
por u n millón de millones, 
quo allí me guarda tu riso 
la Virgen da los Dolores. 

.Qué oosillas nos diríamos 
juntos por oste camino, 

IV 

M K L O H O R UK T A L A I I 

. , L^ isiLf^pana dĵ  mi pueblo 
si que me quiere de veras, 
80 alogró cuando naci, 
llorará oaando mo muera. 

Softó que e! fuego se helaba, 
soñé que la nieve ardía, 
¡Mira qué cosas soñé 
que hasta soñé quo eras mial 


